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BECLAMACIOHES ELECTORALES 

Tardíamente, cuando el mal no tie­
ne remedio, se han enterado muchos 
de los concejales tecientemente elegir 
dos que en ellos concurren motivos 
legales de incapacidad que les impiden 
sentirse en los escaños de nuestro 
Ayuntamiento. Es bien de sentir qiie 
esto suceda, porque si esos ediles ma­
logrados en flor, llevaban sanos pro 
pósitos de relegtr odios personales y 
rencillas políticas, dedicando sus inte­
ligencias y voluntades |á la noble em­
presa de cooperar en la' buena marcha 
de la administración municipal, es real­
mente lamentable que haya ¡de pres-
cindirse de su concurso. Y si, por el 
contrario, sugestionados por el desen­
freno moral del que aparece sen su 
jefe, desfttiendan los dictados de su 
propia conciencia para seguir ciega­
mente la ruta que marcara el desacrê -
ditado piloto que hizo embarrancar 
cuantas naves antes dirigiera, entonces 
también es lamentable su ausencia del 
Concejo, porque formando parte de él 
y desarrollando aquella funesta políti­
ca á que hemos aludido, y cuyos prece­
dentes están en la etapa de mando 
bloquista, se hubiera conseguido defi­
nitivamente, el divorcio en|re.todos los 
elementos que significan prestígip,. 
fuerza y valimiento en la pobJacióri y 
aquellos otros cuya característica ê  la 
inconsciencia explotada por la ambi­
ción y la envidia, hechas carne en el 
personage tristemente célebre cjue los 
acaudilla. 

£n los dos casos, pues, hubiera ga­
nado Cartagena y por eso n'osotros, á 
fuer de imparciales, sentimos que la 
ley impida qtie desempeñen el 'cargo 
de conejal atjjünós de los individuos 
que han alcanzado tan honrosa invis* 
tidura. 

Ya hemos dicho que es la ley !a que 
no {»rmlte á varios dt los ¿ervcejales 
electos erttrar en el eferfctóiomel cargo 

y vertlÉiŝ Ssomar á todos los labios esías 
preguntas. ¿Pero es que ignoraba la ley 
el político que dirigió la elección? ¿Es 
que su imprevisión fué tanta que [no 
tuvo el elemental cuidado de conlraslar 
si los candidatos' rttíníaiT aquellas cir 
cunstanciaS sin cuya precisa coticurren-
cia no se puede ser concejal? Triste es 
confesarlo, paro es lo cierto que la ig­
norancia y la negligencia del jefe han 
sido las causas de nn fracasoqnein^i 
rara consideración y respeto para los 
concejales malogrados, risa entre buĉ  
lona y compasiva para el personajilió 
que en toda ocasión pone de relieve 
su insigne torpeza para cuanto no sea 
rurales sacaliñas. 

Y es claro. Como no hay que espe­
rar una noble y leal confesión de las 
torpezas cometidas.que de eso solo son 
capaces los espíritus rectos desdejque 
las reclamaciones electorales hicie­
ron conocer á los interesados, y á 
sujete aqHellas torpezaŝ  se,dedicó esr 
te k propalar queja ent¡4adencargad^, 
de? juzgar diídjas reclamaciones, se íe-^ 
jaifa llevar de intereses políticos,<que 
serían los que, enj^c? de )a jusíiqa, se 
reSejarían eq el fallo. _ _ 

be sobra sabemos que esta vejación 
en nada puede alterar el sereno espí­
ritu de'a dignísima Comisión Pro­
vincial. 

No puede sorprenderle esa torpe 
cofidjucta. Todos sus distinguidos 
doínponentes saben quien ?s en Mur­
cia y en lá provine a toda D. José Ca-
yuéla. Y también saben que ese vene­
rable patricio, porque no consagró otra 
sciiie de torpezas cometidas por el mis­
mo autor de las actuales, vióse inju 
riadg en el n îsmo periódico gue hoy 
lesunjuriaá ellos y señfladq despeQtí-

íivaÉiente como un ̂ tal tayuela. 
Cyapdo: el público conozca Jas re 

clamáíáibnes electorales y sutesdlución 
qué estethos'seguréis será ajustada á la 
ley, todo el inundo,» empezarído por 
mi propios amigos, ya escarmentados 
y receJiOsos por muchos-aeoniecimien 
tos anteriores, designarán al jeíe, del 
vasismo con «¡1 justo' dictado dé ÉL 
ORAN TORPE. • "< • 

Baeud aetertitindcliti 

•i'-' Jt 

Madrid 14 9 m; 
El Gobierno está resuelto á depu­

rar responsabilidades y castigar á los 
culpables que resulten de las denun­
cias formuljdas acerca de ma'os tra­
tos á los efTjgrantes. 

Comisionado por el ministro de 
Fomento, ha marchado el secretario 
del Consejo superior de Emigración 
Siñor Pujol, á la.Coruñ^, para Ínter 
venir en el expediente que se instru­
ye contra las Conpañias navíe as 
sobre este asunto. 

Rifa Paípíóíica 
El Ayuntamiento de Lorca en su de­

seo de allegar recursos para proseguir, 
la obra cultural que hace años inició 
brjllaiít<anert|c|y de la qt^ tan buenos 
resultatifo^ se ¿peran, sofcitó y obtu­
vo; del Oobierno la autorización para 
celebrar una Rifa, juntamente con el 
sorteo de la Lotería Nacional del día 
veintidós de este mes. 

Los productos que se obtengan con 
esa Rifa, se aplicarán á la creación de 
una Escuela Práctica de A^rtcultu-
rO) dotada dé todos los eleíiientos 
netesariós para difundir por toda la 
región.el caudal dé conocimientos que 
éu! elW adquieran los que dedican al 
icíaíipo todos sus afanes, todos sus tra­
bajos y todos sus desvelos. 

Á tan loable y patriótica empresa to­
dos debemos contvibuir; los no aficio­
nados á la lotería, porque con su ayu­
da facilitan la noble gestión del Ayun­
tamiento de Lorca que tanto se preo­
cupa del engrandecimiento moral y 
material de la Patria chica, como úni 
co imedió de hacer grande y poderosa 
á la Patria grande y los aficionados á la 
Lotería Nacional, porque en esta Rifa, 
perfectamente organizada, con billetes 
á qnco pesetas y décimos á dos reales 
putden obtener alguno de los cuatro­
cientos cincuenta premios, y hasta el 
ffofdo que es de qnifice mil pesetas. 

La prueba del agrado con que toda 
Ca"tagena ha visto esa Rifa, es la gran 
detnanda de billetes que se hacen á las 
Administracíories d̂  Lotería, desde 
que en ésta se han puesto á la venta.' 

Felicitamos muy cordialmente al 
Ayuntamiento de LorCá y á las ilustres 
personalidades que han prestado apo' 
yo y protección á tan patriótica em 
presa. 

[Que se anulen] 
Sí, Señores. 
Que se anulen las elecciones. 
Y juro, por los artículos de P. Cas­

taño, ó sea, por los escrementos litera­
rios del Bloque, que me hago blo-
quista. 

Y me presento candidato á conce­
jal. 

Y luego me sentaré ó nó en los ro­
jos escaños del Ayuntamiento. 

Pero el bombo de Ch, en m Mi' 
rundo ai Porvenir, ni Dios me lo 
quita. 

Y si él no me saca en letras de mol­
dé y m^ descubre ante mis atónitos 
convecinos, nadie vá á saber quierv 
loy yo. 

jComo les sucede ¿ la mayoría de 
los que espelfU sus propósitos muni-
cipalerpsl 

• * * 

Penque figurémonos qne yo soy un 
humilde talabartero, si que hpnrado 
bloquista. 

Pues me coje Ch EK)r su cuenta y 
me exhibe en libertad de prosa. 

y )o menos que dice de mí, es que 
soy \xn genio. 

¡UJaan, Jacobj Rousseau... de la 
talabartería! 

• t̂ , 
Pues ¿y si eĵ pendo d 4esgravada, 

con ó sin yeso? . . Í< 
AverígijaXA que estuve en Mor­

cada (provincia deBarcelona)y.en i^tí 
ca; que allí hice juegos malabares y'tí,-
teres al aire libre y me enlidga un 
bombo del tenor siguiente: 

* ¡Adelante Sres., pasen y verán al 
Concejal electo, tostado por el sol 
africano, de recia musculatura y de 
pulmones oxigenados por la cariñosa 
brisa del Lucus. Otfós, habrán de­
fraudado también á la Hacienda, ha­
brán defraudado á los consumidores, 
y habrán defraudado á todo el siste­
ma de pesas y medidas, pero este no 
defraudará nuestras esperanzas, por­
que para administrar bien y honrada­
mente, nada mejor que unos múscu­
los de acero, unos pulmones dé ce­
mento armado y la fuerza de un 4t) 
H P, para unciree voluntariamente al 
carro del progreso y de la civilizacióri". 

Y en cuanto el pueblo honrado vea' 
el bombo que Ch me atiíia, dirá: 

jAtiza! 

Hoy está de moda el blasonar de 
protección al obrero. 

Sin perjuicio deque los Patronos 
bloquístas, los esquilmen. 

Y que los tenderos bloquistas, les 
saquen el jugo. 

Y que los compañeros bloquistas, 
procuren que trabajen m«cho y ganen 
poco. 

Pero, eso sí, en cada artículo §e hi-
bla del,obrero jah el, otjierol, y se le 
ptbmete un jamón con chorreras si 
sé va con ellos. . ;.. 

¡No les arriendo la ganancia! 
« 

Mi suerte serla ser obrero. 
¡Ah, el obrero! 

Si yo fuera obrero y CA me pregun­
tase algo, le diría cotho si fuese el 
C0ncejal obrero iVladrid, que no me 
bombease... pócô , 

Después diría como |él unas cuantas 
vaciedades. 

Déspiiés, y sieriipre como él̂  dirrá' 
nmt cuantas infatñias propias del pó 
co meollo que á él te caracteriza. 

Porque hay qjie tetier en cuenta.que 
ser obrero y np;insultar, Jp|uriar y ca--, 
4i^niar á los que se lavan IQS pies, se 
visten de llmpÚQ y no usan, aĵ r̂g t̂lus, 
es incompatible con el cargo de cor^r 
jal'obrero en imestro Ayuntamiento. 

Es lo que dice él. 
| i ahora no despotrico ¿para cuando 

lo <lejo? 

$í, que se anulen 
|/ yo me dejaré bombearpof ;CA. 
y diré lo qye, Vjoyíát hacer .en-el 

Ayuntamiento. -,; - ,-,' ̂  
Aunque, luego ipe tire la plancha i^ 

(fue no me pueda sentar en los rojos 
escaños. . ,, .. 
' Por,tener dolprid?^ cierta parte car-_ 
nosa. 

A causa del puntapié que rae dé la 
ley. 

Vcximapuf. . 
'' Ó pot nulo. j 
O por incapoÉ^^naio. > ; -.fA-
jQue se daní<íasM! u ••: 

DesciPPilimiBfitD 
Madrid 14;9 m. 

De Tortosa telegrafiari comunican­
do que un íren de mercáncfas, pro 
cedente de Valencia, descarriló cef-
ca de Berilcarld. 

El pánico que sie; produjo fué et ' 
pantpsQ. ; . , ;̂  ' • 

Los CQcJies.|i»n sufrido grandeas 
desperfectos. ' 

Las rríercancias han quedado es­
parcidas por la vía. 

No han ocurcido desgracias. ' ' 
'' La líiietfhé ^sedado expedita. 

OE Jtr̂ feAfpOOfJI 

la tierra 
de promisíéíi 

Observó Spencer que en fa nte>a 
del loindi lo mismo que en la |K»ada 
d9 lina aldea durante una fM*ia, ó el 
daraingei en cualquier taberna de lu­
gar, ó en la tertulia diaria del café, el 
asunto^que agotada hi cuestión pofíti-
csfcdddfií'éitdtátoa mayor ifiterés, era 
te cría y cH fómento de los ahimales 
útiles. Guindo se regresa de ilna cace-
tía pfbiiordbnan generalmente iBu^to' 
á Í»'̂ fco{i\«rsaCtón,* los comentarios 
acerca de las carre-as, la manera de 
mejorarla raza fcaballar.'los cruzamien* 
lof: otras veces sirven de tema Idrs pe­
nes. Los labradoresr que regresan de 
los oficios religiosos del domingo, p4- ' 
sm de las observaciones acerca del 
seimón á las del tiempo, la cosedia, 
lasf bestiási, los forrajes... V este asunto 
predilecto ért te poblaciones rurales, 
no|ó el iBfóá)fo Inglés, que también 
ganaba la atención de Jos artesanos y 
gefitériéáde las ciudaífes. 

Pero ni en laíé convet^acioncs de so 
br̂ méSa ni en nitiiganá de las otras 
pcfisiories" citadas 0y6 una sola paiaíjta 
acarea de la educación de los fÁ\út. V 
•sas gentes «que tanb se íhteKsaljiti, 
pr|ocapábÉh y fefléxíonabáh acerca de 
la^ bestias, corisidéraban los cuidados 
edlicfáHvcfs de los hijc^comóinéompa-
tib eŜ  éorf la digrtídadf dé lu sexb. 
I ^odb ^ o qoí(fb6áervó Spencer ta 

sulpafs, eh%l nuestro lo hernds obser­
vado,* '̂desgraciadamente lo observa-
n¡t|ios todavía eii muchas poblaciones 
rúcales y en rio pocas ciudades: los cá-
baílos, los toros, fbs perros, los gallos, 
lestofreren asuntos del mayor interés, 
¡f de mira con indiferencia la escuela y 
al Imáéstro ¿óino "uft /?d /̂*e hoiñbre 
qu^ tinas veces ini^ira riiísenCordia y 
o\.T^% despreclo.'En esta Situación nos 
^sorprendido el siglo vdnte; y cuan­
do heñios inquirido las causas de que 
Es^afta B^^*^ la vida<kí 3i|>ertai y 
progresé,ptóasí 4̂ ^ aii-st|o^. tiempo, . 
las? hemos hallado en el estado de la 
mâ a popular que, dada su caracterís 
ficá incultura, poco se diferencia de la 
de los tiempos medioevííes. 

Pensando^ ieá elfo y teftiindó ^ e * 
senté los millares de es^ltelw qué con* 
tamos en nuestro tetrltorio, mi memo­
ria ¡me brajo, más dé una ^ 2 , el fs-
cuérdo de a(}aella frase de Víctor Hu­
go^ que dice: "En todo pueblo hay tma 
luz, él maestro; ytfria boca qe* >sop(á 

•HHí lH—' -

40 m Bto deCáridgena' 

—¡La cárcel! no es poslbl?; 1* íañlunídad dé ia 
nobl;2a itopedlirá el conato de éieiéfinie^ ^ 

-^Ei qué mi atno, fiado en la notoHédad' de'iú 
nobleza descuidó la probanza, y hoj se encaeiílra 
á raeycéÜ'del'ínuriíró, '̂ 

—jNada filé írWáíchcji de8dichad()i!—áccláriíó 
Dofia Juana afeañ^iiañiáo ¿u irttiW y Ébrlétdo an 
mueble del estrado del que sacó un pacjueto de 
papeles.' • '"' '"""'•' ^ ''••' 

Seguidamente sacó un manto, que Zata le ayti. 
dó á prientteríé, y gtiaWandoén iíf pí¿Ho íoí pa-
pcleí dijo á la joven coa nerviosa voz: • * 

—Sigúeme^ ¿ara, voy á aalyar á tus «ene­
res. .. - ' •" '. 

-^Dofía juana,-p^f dlo»;'nd les €iim que yo... 
—No temas hija mía. •"' 
—Vanfts puéí, r O' píoliiííto, ¡-eitcfíátDé 'Za­

ra conmovida,—que si log'áls salvaría líils se­
ñores tio-íuSéltíré i-obstáculo* á t^stró noble-
afán íJói '̂ítíoitrargfátlWá al salvador de Vfiesíro 
esposo.''"^í " '- •''< 

—¿Me'fifBî efet-amarlo y otorgiírís tu maub sin 
violsncft? • f 

—Lo jtiroipor tíii^id», Doffi JiTaór,-^le cóntes*-
tó la ibviflí rtibbróíiaJ ' 

—jQuéDios<juie«Faíyiídlrmé!,—sxílafed Db- ' 
fia Juana con religiosa eotooación. 

Luis dt í^arváez. Ó Cartagena en 1600 49 

Entretanto la pobre DoBa Estef i»la, e»taba en 
8u recáraíra postrada ante una imagen de la Vif- ; 

gen-.̂  > > V-
PoAaJwMyl» esclava llegaren hasta ,^l | slft, 

queKa^apercibi?ra^(le;4U8pa^oa;4al eia «1*, pr,«,o-
cupación. V 

-¡-jlcfellzl-rji^uíjiiuró la, p}a4o?ia; Rftiía Jii^w»-
haciendo «eflas 4 4a.^lava para qne se volviera, , 
4 Intentando sajit de U recama^ eil̂ i misma. 

Pj^to^pcífibió su a ^ i ^ y alzándose Jdel suelo 
la e | | ^ . c a n sus brazos (tratando d^ dittaulaí stt 
aglt8<?jón. 

Zara salió discretamente sio qu9 la ^^^ jpof l a 
Estefanía:,. .-,•%•• • ; • -.,, ••:-,,• , .... 

•—¿Vo| aqpií Di)(I« Juana?—exc!a«»^,;la m]^^ , 
—lZímd!^M\ que4aa temprano abandónala.^ vuet' 
troSíWJQ»:̂ !* venir ávltíl8|fi|e?r 

-T ¿̂y mc.lopreguiMáás, ingiataí-^CQnt^ló P ^ a , 
Juaiia conac^nto lleno (te repfocbe<-T¿Eit4liinfer'-, 
mayU>«Xtí»íiáis? i 

-:(<)tft|#brá <Jtebo Zaia que es harto lev,8 mj in», 
dlspQilté^ f . 

-rTal me ha^dleliQ, ^greftwío, pero no pude re^ 
listUrae al deseo de atisüro?, si como creo^ puedr 
serMJfQlátUgOii&i pt^PPCls. 

-<Vii«)Mfp btwMift amistad me e» slempie gra^» 
querida Doña Juana, perq<«H9jÍ*f»alfty 1*112 *f»*é!|-

» • • • • • • • • • » • » » • • » • • • • • • • • • • • • • » • » » 
. —.ii,r ;JTin-;^„_t.i|^i ,\n la, !,<!' . ,H»pi, '-Tm i^,i««i|» dl.il 

. u > » . í V á ^ ^ ., 'B::. ' :-
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CAPITULO III. 

be como ur\,a •oisita de Doña Juana Rui¿ 
d su amiga Doña bstefanía Segado, sacó d 
Mateo de Villarrubia de entre las aceradas ga­
rras de Somato. 

Poco tiempo tardaron Doña Juana y la esclava, 
en llegar á la casa del caballero Vill rrubia. En el 
momentO/de llegar resonaban las ocho ea la cerca­
na iglesia de la Señora Santa Catalina. 

El cuitado y maltrecho Villarrubia estaba á la 
sazón en un retrete conferenciando con Somalo^ i 
quien, para el éíecto, habigí 4ado una dta en la 
esperanza de calmarle. 


